
EL FUTURO POLÍTICO DEL VIETNAM DEL NORTE

La muerte de Ho Chi Minh no significa, por el momento, cambio alguno
en el curso político a seguir por Hanoi. Cuatro personajes figuraron en la lista
de sus posibles sucesores y fueron designados por el propio Ho Chi Minh
antes de su muerte: Le Duan, primer secretario del Partido obrero; Lao
Dong Truong Ching, miembro del Politburó y Presidente de la Asamblea
Nacional; Pham Van Dong, primer ministro, y el general Giap, ministro de
Defensa.

Inmediatamente después del fallecimiento de Ho Chi Minh fue creado un
Comité especial compuesto de 26 miembros, encargado de asuntos guberna-
mentales. Al frente de este Comité figuró Le Duan, que algunos consideraron
como el hombre con más probabilidades para suceder a Ho Chi Minh. Como
vicepresidentes del Comité estaban: Ton Duc Thang, vicepresidente de la
R. D. V.; Truong Ching, Presidente de la A. N., y Pham Van Dong. primer
ministro 1. Otros miembros eran:

Pham Hung, general Vo Nguyen Giap, Le Thanh Nghi, Tran Quoc Hoan,
Le Van Luong, Nguyen Luong Bang, Nguyen Thi Thap, Tran Dang Khoa,
Nghiem Xuan Yem, Vu Xuam Ky, Nguyen Van Huong, Le Duc Tho, Nguyen
Duy Trinh, Hoang Van Hoan, Van Tien Dung, Hoang Quoc Viet, Chu Van
Tan, Phan Ke Toai, Nguyen Xien, Thich Tri Do, Hoang Minh Giam y Vu
Quang.

Hasta el nombramiento o la elección del sucesor de Ho Chi Minh las
funciones de Presidente de la República fueron ejercidas ad interim por el vice-
presidente, Ton Duc Thang.

Bajo la influencia de la personalidad de Ho Chi Minh y de la presión de la
guerra, la unidad de criterios dentro del partido Lao Dong, se había trans-
formado en una cuestión de vida o muerte y, por tanto, apenas pudieron

1 APP, el 4 de septiembre de 1969, desde Hong-Kong; también NZZ, el 5 de sep-
tiembre de 1969.
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manifestarse las diferencias, tensiones y contradicciones en el seno del mis-
mo. Todas las figuras principales se consideraban como iguales en todos los
sentidos. No obstante, existen diferencias de principio entre los «águilas» y
las «palomas», entre los duros y los moderados, entre los prosoviéticos y tos
prochinos.

Mientras dure la guerra, es poco probable que la herencia de Ho Chi
Minh ni siquiera esté tocada. Más bien hay indicios de mantener al Partido
y al pueblo al margen del conflicto chino-soviético y seguir recibiendo ayuda
de ambas partes.

El poder ejecutivo estaba en manos de Pham Van Dong, primer ministro y
uno de los colaboradores de Ho durante más de treinta años. Junto al mi-
nistro de Defensa, Vo Nguyen Giap, es considerado como moderado. No tie-
ne mucha confianza en la estrechez doctrinaria del P. C. de China. Su prag-
matismo y tacto bien pudieran predestinarlo como instrumento de equilibrio
entre los duros y los moderados. Sin embargo, entre los posibles sucesores
de Ho figuraba en el cuarto lugar.

El primer lugar en la jerarquía política norvietnamita correspondía a
Truong Ching, miembro del Politburó y Presidente de la Asamblea Nacional.
Tiene sesenta años y es conocido como partidario de los métodos chinos de
ejercer el poder, aunque no se lo toma como exponente directo de Pekín en
Hanoi. Es especialista en actividades secretas del Partido. Hombre cerrado,
sin una formación occidental, no posee grandes cualidades para ejercer una
presión prochina o prosoviética. En la línea dura de Truong estarían, asi-
mismo, el teórico del Partido, Le Duc Tho; el ministro de Asuntos Exterio-
res, Nguyen Duy Trinh, y el antiguo embajador en Pekín y vicepresidente
de la Asamblea Nacional, Hoang Van Hoan.

Entre los pragmáticos y los dogmáticos figura el vietnamita del Sur, Le
Duan, sucesor de Truong como primer secretario del Partido Lao Dong. Ge-
neralmente es considerado como «típico hombre prochino», pero esta carac-
terística se debe más bien a su identificación con la guerra de guerrillas en
el Vietnam del Sur. Ya en 1947 luchó ahí contra los franceses; defendía su
punto de vista en el sentido de que la promesa de celebrar elecciones pan-
vietnamitas para la reunificación del país no sería cumplida, lo cual le pro-
porcionaría un gran prestigio, ya que —en efecto— la promesa no se cum-
plió 2. Es organizador de la lucha armada que, a continuación, se trans-

t'fíí, el 4 de septiembre de 1969, 1 y 6.
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formaría en un movimiento de liberación nacional. Sin embargo, no es ex-
tremista y cuenta con el apoyo de los moderados, a pesar de ser partidario
de la liquidación del régimen survietnamita. Aparte de no estar conforme
con Le Duc Tho, está convencido de que la U. R. S. S. puede ayudar al Viet-
nam mucho más en su reconstrucción que China.

Tal panorama ha sido alterado últimamente con la no esperada ascensión
del Vicepresidente Ton Duc Thang, quien, seguramente para mantener el
equilibrio entre los desiguales Delfines, ha sido nombrado Presidente de la
República Democrática del Vietnam, sucesor de Ho.

EL TESTAMENTO POLÍTICO DE HO

Ante unas cien mil personas leyó el 9 de septiembre de 1969 el primer
secretario del P. C. de Vietnam, Le Duan, el testamento político de Ho Chi
Minh, escrito el 10 de mayo del presente año. En él se dice, entre otras co-
sas, lo siguiente 3. «Dentro del Partido rige el principio de practicar una
amplia democracia y de ejercer una seria crítica y autocrítica. Este es el
mejor método para fortalecer y desarrollar la coherencia y la unidad en el
partido. Es preciso fomentar el ambiente de camaradería y amor mutuo. Nues-
tro partido está con el poder. Cada miembro y cada funcionario ha de in-
gerir lo más profundamente posible la moral revolucionaria. Han de ser
aplicados, ahorrativos, íntegros y honrados mostrando su completa entrega
a la causa común. El partido ha de conservar su completa pureza. Es impres-
cindible hacerse con el papel de líder en el sentido de ser verdadero servidor
del pueblo.

La preparación y la educación de la futura generación revolucionaria es
una tarea sumamente importante y necesaria. Nuestro pueblo trabajador de
las llanuras y de las montañas tuvo que soportar desde hace siglos miles de
privaciones y dificultades, asimismo, explotación, yugo feudal y colonial.
Aparte tuvo que sufrir durante muchos años de guerra.

A pesar de eso, nuestro pueblo manifiesta un gran heroísmo, una gran
audacia, brillante entusiasmo y enorme aplicación en el trabajo. Desde la
creación de nuestro partido el poblé lo sigue fiel e inequívocamente. El
partido ha de elaborar un adecuado plan de desarrollo económico y cultural
con el fin de continuar incesantemente en la elevación del nivel de vida del

DPA, el 10 de septiembre de 1969; desde Hanoi.
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pueblo. Es probable que la guerra defensiva contra la agresión americana
dure aún mucho tiempo. Puede que nuestros compatriotas tengan que sopor-
tar nuevos sacrificios materiales y pérdida de vidas humanas. No obstante,
hemos de combatir con toda decisión y bajo todas las condiciones al agresor
americano hasta conseguir la victoria final. ¡Ojalá pudieran nuestras gentes
conservarse junto a las montañas y a los ríos! Después de la victoria sobre
los agresores estadounidenses reconstruiremos nuestro país de tal manera que
será aún más bonito que ahora.

A pesar de las dificultades y privaciones, nuestro pueblo seguramente
conseguirá la victoria. Los imperialistas americanos tendrán que retirarse.
Nuestro país se reunificará, nuestros compatriotas del Norte y del Sur vivi-
rán reunidos bajo el mismo techo. Nuestro país conquistará grandes metas
por haber vencido como país pequeño en su heroica lucha a dos grandes po-
tencias imperialistas, con lo cual contribuirá dignamente al movimiento na-
cional de liberación.

En relación con el movimiento mundial comunista: durante toda mi vida
estaba al servicio de la Revolución. Cuanto más orgulloso estoy del creciente
movimiento internacional comunista obrero, tanto más sufro por las diferen-
cias que actualmente separan los partidos hermanos. Es mi deseo el que nues-
tro partido haga lo posible para contribuir eficazmente a la restauración de
la unidad entre los partidos hermanos sobre la base del marxismo-leninismo
y del internacionalismo proletario, ello en forma que responda a las exigen-
cias del corazón y de la razón. Creo firmemente en que los partidos y los
países hermanos encontrarán otra vez el camino de la unidad.

En cuanto se refiere a mí personalmente, toda mi vida he servido con to-
das mis fuerzas a la Patria, a la Revolución y al pueblo. Si tuviera que des-
aparecer ahora de este mundo, nada podría reprocharme. Lo único que siento
es no poder seguir sirviendo aún más. Una vez muerto, han de evitarse toda
clase de excesivos gastos de los funerales para que no se malgaste el tiempo
y el dinero del pueblo...

Mi última voluntad es que nuestro partido y todo nuestro pueblo marchen
unidos en la lucha por un Vietnam pacífico, reunificado, independiente, demo-
crático y floreciente y así pudiendo contribuir con dignidad a la dausa de la
Revolución mundial.

Hanoi, el 10 de mayo de 1969. Ho CHI MINH»

Stefan GLEJDURA
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